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En ju n io  de 1935 la a tenc ión  de los círcu lo s cultos de L im a se 
h ab ia  co n cen trad o  «n  un  ex p lo ra d o r; h ab ía  logrado p e n e tra r  en tre  
los feroces Cam pas. T em ían  con razón  que no  sa liera de allí. Un, 
co rresp o n sa l de la U nited  P ress se hac ía  eco  del s e n tir  del pueb lo : 
“ fieles no tic ias  p roceden tes de P u erto  O copa dan  a sab er que hace 
y a  unos qu ince días, Mo-nseñor Irazola, V icario  de las M isiones del 
U cayali, se halla in te rn ad o  con otros m isioneros del Convento de 
Ocopa, en  e l Gran Pajonal. C uando salga M onseñor Irazo la , si es 
que puede sa lir ...” E l ex p lo ra d o r e ra  un franc iscano  vizcaíno  cuya 
silueta  tra tam os de d iseñ ar con  la  m ayor b revedad  posible.

A bordem os su  pecho  lleno de e n to rc h a d o s : Socio corres.ponsal de 
•la S ociedad Geográfica de Lim a, €'n 1920. E n  1924, con m otivo del 
IV C en tenario  de A yacucho, el M unicipio ca p ita l del P erú  le con­
cede u n a  M edalla de Oro. E l G obierno de la R epública P eruana , en 
1925, la  C o'ndecoración de la  O rden de l Sol en el g rado  de Com en­
d ad o r, es dec ir, la suprem a condeco rac ión  nac ional. Y es el M unicipio 
peruano  de Iqu itos el que, en  1942, con m otivo del IV C entenario  
del d escub rim ien to  del r ío  Am azonas p o r  e l valien te españo l F ra n ­
cisco  de O rellana en  un  fan tástico  v iaje fluvial de ocho m eses, le 
ded ica un  sign ificativo  d ip lom a. P ero  no  son tan  sólo las au to ridades 
civiles las que recom pensan  su ignorada a c tiv id a d : en  1925, la Santa 
Sede Je h o n ra  con  la “M edaglia de B enem erenza" con ocasión de la 
E xposic ión  U niversal de M isiones.



T engo ante nií una fo tografía suya. Ju n to  a la Cruz pec to ral pen­
den Ja M edalla de Oro y  la  G ran Cruz de Com endador. P ero  quien 
supo g an a r tenazm ente tales d istinciones no sabe lucirlas. Se en­
c u e n tra  com o vend ido , ya que pugnan con su « sp íritu  an tiex 'h ib ic io- 
n is ta  y  am igo de tra b a ja r  p o r  ideales m ás nobles.

M onseñor Francisco Irozola. Al fon do  el 
Convento  d e  O copo  (Perú), madre d e  in­

trépidos  misioneros  exp lorad or es .

M onseñor F rancisco  Irazo la  fué un enam orado  de la selva y de 
sus salvajes m oradores. Bajo la fren te  yltiva de nuestro  U dalaitz^ 
en e l señ o ria l E lo rrio , n ac ió  el 29 de sep tiem bre de 1869. S ería un 
apósto l g igan te com o el U dalaitz  que se em p in a  dom inando  el pa ra ­
d is íaco  valle del D uranguesado , y un  ob rero  humild-e, com o hum ilde 
e ra  la cond ición  de su  hogar. De su pa isano  el Beato V alentín  de 
B erriochoa  heredó  las ans ias apostó licas; de su cuna, e l am or al 
paisa je  y a l cam po; de la p ied ad  de su  am biente natal, la com pa­
sión  h ac ia  los m iserables y  e l vértigo  del encum bram ien to  hum ano.

A los 14 años es lo su fic ien tem ente  valien te p a ra  d a r  u n  adiós



a su pueblo  natal, a su fam ilia  y a todo ese com plejo de am ores, 
em ociones e in tereses que lab ran  la p a tria . S urca el m a r y, de m ano 
de un hero ico  m isionero  m utilado e l fran c iscan o  P. Sanz, es con­
ducido  al P erú , que c o n s titu irá  el escenario  de su  sa n tid a d  y  de 
aposto lado benem érito  en  p ro  de la cu ltura.

E n  1895 rcibe la o rdenación  sacerdo ta l. S in tiem po a contener 
sus ansias, de con tac to  con la  selva n ecesitada de apóstoles, el m ism o 
año  in ic ia  su lab o r m is ionera  en  San L uis de Shuaro. Es su  ilusión 
de llegar h as ta  el corazón de las m ás feroces tr ib u s la que le mueve 
a  ren u n c ia r más ta rd e  a su cargo de G uard ián  de O copa p a ra  vo lar 
a la M isión del A purim ac. En 1912 realiza una fan tá stica  y  a rr ie s ­
gada exped ic ión  gl Ené, P erené  y Pangoa, en  m edio de tr ib u s que 
lo  m ism o despellejan un  p lá tano  que un cráneo  hum ano. E l 28 de 
en e ro  de 1913 es nom brado  P refecto  A postólico. E levada la  P re fec tu ra  
a  la  categoría de V icariato  A postólico, en ju lio  de 1925 es nom brado  
su  P rim e r  V icario. E l 7 de feb rero  de 1926 es consagrado  Obispo. 
E l 3 de d ic iem bre de 1939, al cu m p lir  sus 70 años, ren u n c ia  a. su 
cargo p a ra  volver lib rem en te  a sus excursiones apostó licas p o r  los 
inex tricab les bosques del U cayali. Muere el 12 de ju lio  de 1945.

En fich a  personal, f r ía  y esquelé tica, hem os señalado  los m ás 
destacados jalones de una v ida d igna de m ás am plio  estudio . El 
c a rá c te r  del p resen te  traba jo  nos obliga a esbozar tan  solam ente un 
aspecto  de su ac tiv id ad ; su labor etnológica y e tnog rá fica , y su con­
trib u c ió n  a la geografía del P erú .

HUMILDAD IM PERD ONABLE

El Excm o. P. B uenaventura U riarte , franciscano  vizcaíno  y  sucesor 
del P. Irazola en  el V icariato  A postólico del U cayali, e sc rib e : “O tra 
cosa que repugnaba en  sum o g rado  a M onseñor Irazo la  es el e sc ri­
b ir. Así com o le gustaba e l h acer, así p arece  que ten ía  a  m enos o 
lo juzgaba com o d e  m enos valer  el e sc r ib ir , haciéndolo  a m ás no 
p o d e r  y co nstreñ ido  p o r  la necesidad  o p o r  m andato  de la  obedien­
cia. Este su c rite r io  o m odo de se r de que solo Dios y¡ su conciencia  
fu e ra n  los iesligos de sus buenas obras, le tra je ron  m ás de un  do lor 
de cabeza, porque el m undo  y  sob re  todo  en n u es tro s  tiem pos, se 
paga de los escrito s, o  sea, de la p ro p ag an d a  m ás que d e  los he­
chos.” (1)

( 1 )  U r i a r t e  (Monseñor Buenaventura) O. F. M. «In Memoriam». Car
ta  Pastoral de S. E. Mons......  con motivo de la muerte del Excmo. y
Hevereíidísimo Mons. Pr. Francisco Irazola, O. F. M., Obispo T itu lar de 
Flavía y Prim ér Vicario ADOStólico de San Francisco Solaaio del Uca­
yali, pág. 8.



Mas digam os que no  es sólo el m undo  el que exige las c ró n icas : 
es la  h is to ria  y  e l h o n o r de la Iglesia. A los hechos b ien  apun ta lados 
no  pueden  h e r ir  las venenosas flechas de los detracto res de la Igle­
s ia ; e l Excm o. P , U ria r te  b ien  sabe en  cu án ta s  ocasiones, sin  sa lir  
de l m ism o P erú , p lum as ligeras y b a ra tas , a l serv ic io  de la denigra­
c ió n , tra ta ro n  de d esv irtu a r  las hazañas d e  los m isioneros o de 
tra n s fe r ir  su p a te rn id a d  a  o tros m ateria lis tas. Es h o ra  de c e r ra r  el 
cam ino  a la  m ala fe.

E ste  san to  defecto de M onseñor Irazola, tan  g a rra fa l p a ra  los 
h is to ria d o res , nos im p ide  seguir p aso  a paso sus reacciones ante 
la selva, ca ra  a lo desconocido , e n tre  tr ib u s de am istad  u tilita ris ta , 
sus fracasos rn terio res, sus ensueños rea lizados y  los no alcanzados, 
sus valiosos conocim ien tos experim en tales de la jungla, de su flora 
y  fauna , de la  clim ato log ía y  de la  id io s in c ras ia  de los pueblos p o r  
é l evangelizados.

H echa es ta  salvedad, estud ia rem os las tres p rin c ip a les  reahzac io - 
nes de M onseñor Irazo la  com o exp lo rador.

E N  E L  COEAZON DE L A  SE LV A

Es im posib le  im ag inarse  la  lab o r de M onseñor Irazola sin  situarle  
en su  m edio am biente. E l V icariato  A postólico de U cayali com prende 
u n a  ex tensión  de 190.000 k ilóm etros cu ad rad o s, I re in ía  veces m ás 
que las P rov inc ias V ascongadas. E xcep tuando  unas pocas ciudades, 
lo  re s ta n te  lo  com ponen  bosques sin  e x p lo ra r, hab itados p o r  trib u s  
sem isalvajes, en  a l a n o s  de cuyo_s te rr ito rio s , europeos codiciosos y 
ex p lo tado res— excep tuando  casos hon rosos— se ded ica ron  p r in c ip a l­
m en te  a l  negocio del caucho.. Su co n d u c ta  m oral nada recom endable 
y  e l tra to  in icuo  dado  a  los ind ígenas, im ped ían  notab lem ente la 
p ro p ag ació n  de la  fe ca tó lica .

S in m edios exped itos de locom oción, s in  cam inos tran sitab les  y 
con los peligros del veleidoso U cayad i (de 1.250 k ilóm etros de 
cu rso ) y  de sus. inm ensos afluentes, se d ificu ltaba m ás la evangeli- 
zación  de las pequeñas tr ib u s, escond idas en los an tro s  de las selvas 
y  no  siem pre con in tenc iones pacíficas.

M onseñor Irazola h a b ia  aguzado su v is ta  y su oído en la  selva 
com o un  ind ígena , H ab ía  atravesado, en in te rm inab les y ago tado ras 
jo rn ad as , las leguas inm ensas de su V icaria to , fo rm ando  p erso n a l­
m en te  o d irig iendo  y es tim ulando  la fundación  de las M isiones de 
San R am ón, S atipo , G ran  Pajonal, La M erced, P ucallpa , A talaya 
P u erto  Ocopa, O acam apa y V illarrica.

C onservam os un  b rev e  d ia rio  de la m ás arriesgada  de sus expe­
d ic iones. En él se ad v ie rten  §u v a lo r h as ta  la tem eridad , su celo



Monseñor (razóla,  rem an gad o  en un d e ic a n s o  d e  sus explorac iones ,  r od e ad o  
d e  uno famila  d e  Campos.

apostó lico  y  la  fatiga d« unos viaj«s sin  los su fic ien tes m edios de 
locom oción y de tran sp o rte , con la  ausencia dtí unos buenos guías 
trib u s  que, en  d is tin ta s  ocasiones, h ab ían  m atado  o h e rid o  grave- 
y  de u n a  adecuada defensa a rm ada  co n tra  las asechanzas de las 
tr ib u s que en d istin tas ocasiones hab ían  m atado o h e rid o  grave­
m ente a  m isioneros y paisanos.

En la im posib ilidad  d e  darlo  ín teg ro , espiguem os sus m ás in te re­
santes reng lones;

“E staba yo en  Q u in tip iriq u i, en 1912, cu an d o  p laneé y  dec id í la 
ex p ed ic ió n  p o r el A purim ac con sa lida  a los b a rrio s  civilizados de 
P am paherm osa , exped ic ión  que, francam en te , consideré  más. de u n a  
vez un  tan to  arriesgada.”

No p o d ía  d isim u la rlo ; los M isioneros que an tes de él h ab ían  in te n ­
tado  es ta  excu rsión  fueron  asesinados p o r  los salvajes. Adem ás, 
ten ía  que tra n s ita r  p o r  Pangoa, tr is tem en te  cé leb re  lugar, donde  
en  1896 los cam pas a taca ro n  a  la c r is tia n d a d , ten iendo  que defen­
d erse  a tiros Jos m isioneros y  paisanos, obligando a  los ind ígenas 
a  la  re tira d a  y levantando  la c r is tian d a d  en v ista del con tinuo  p e li­
gro  que su vec indad  co'n los cam pas, vengativos h as ta  la  saciedad»



ofrecía . Desde en tonces los cam pas de Pangoa se h ab ían  d ivorciado  
del conso rc io  con los m isioneros.

“Al hacerse p úb lica  la no tic ia  del viaje, hubo m ucho en tusiasm o 
e n tre  los colonos y neófitos de la  m is ió n ; pero  no ta rd ó  en co rre rse  
la  voz de que los cam pas de m ás aba jo  e ra n  hostiles y m uy bravos 
y  que estaban  arm ados. De do’nde resultó  que e l d ía  señalado  p a ra  
e m p re n d e r  la  ex p ed ic ió n , a  la m isa  que celebré p o r  e l buén  éxito  
d e  la  m ism a no se p resen tó  n ad ie , T odos se hab ían  escond ido  en  
e l bosque p ara  no v e rse  obligados a acom pañarm e. Al d ía  siguiente, 
26 de sep tiem bre de 1912, sólo se p resen ta ro n  e l se rran o  A ntonio 
C asas y u n  negrito  llam ado José. R esuelto  a todo, acom pañado  de 
los do§i m e lancé r ío  abajo sob re  u n a  balsa, F elizm ente, en un  
caserío  próxim o, e l cu raca  llam ado H uati y dos cam pas m ás, re­
so lv ieron  acom pañarm e.”

A los tres d ía s  de navegación se en cu en tran  con la p r im e ra  tr ib u
de cam pas,

“quienes a l vern o s llegar, se c o rr ie ro n  al bosque a ocu ltarse y 
o b se rv a r nuestros m ovim ientos, v e r  la  calidad  de la  p resa  y  la 
d ificu ltad  de la  em p re sa  que se les p resen taba , p a ra  según eso, 
a rm arn o s una celada o dejarnos p a sa r  tranquilam ente .

H uati debu ta  com o d ip lom ático  y  a rreg la  el esp inoso  asunto. 
V adean e l pelig roso  ráp id o  del E né. Los. cam pas que encuen tran  
en  e l cam ino , asom brados de su  a rriesg ad a  hazaña, les d isuaden  
de su  em presa, d ad a  la ferocidad  de la? tr ib u s vecinas.

“Al d ía  s igu ien te , 4 de oc tub re , llegam os a d iv isar a g ran  d is­
ta n c ia  una serie de chozas levantadas a lo largo de la o rilla  izqu ierda 
de l río . Ya más c e rc a , pudim os o b se rv a r que los hom bres, puestos 
en  círcu lo , gesticu laban  y  g ritaban , co rrien d o  luego a  sus chozas y  
sa liendo  arm ados, en  son de g u erra , con arcos y flechas. Algunos 
se p a rap e ta ro n  d e trá s  de los ped rones de la o rilla , o tro s  treparon  
a las pequeñas p ro m in en cia s  que dom inan  e l cauce del rio , y  las 
m ujeres y gente m enuda se escondió  en el bosque. La lu c h a  p arec ía  
in ev itab le ; tran c e  do loroso  p a ra  m í, que q u e ría  p a sa r  en  son de 
paz  p o r aquellos lugares. Así se  lo d ije  a H uati, pero  a éste  se le 
h a b ía  encend ido  la sang re  y no estaba para e scu c h ar p a lab ras  de paz.”

C onsiguen a tra c a r  las. canoas y ocu ltarse  antes de que d isparasen  
sus flechas los am enazadores cam pas. Siguen su e x c u s ió n  bañán ­
dose en m ás pelig ros y  peripecias. En la  co n flu en c ia  del E nne 
y  P erené  em ergen o tros grupos an n a d o s  d e  carab inas. E n la boca 
del Pagoa surgen nuevos am enazadores grupos que, cruzando  dos 
p iraguas a lo ancho  del r ío , les im p id en  el paso. Consiguen aplacarlos 
al con juro  de unas cu an ta s  b ara tija s. Aquí H uati y  sus tres cam pas 
vuelven a su hogar, dejándoles en m anos de los pangoanos que seria-



Un alto en la abertura d s l  camino d e  herradura,  el P. Irazola descansa a  una con 
haceros. A la izquierda se  adiv ina  la silueta de l  camino entre brozas  y  arboli llos .

m€nt« s€ com prom eten  a acom pañarles. P e ro  m uy p ro n to , con la 
excusa de que su itin e ra r io  se 'halla p lagado  de tr ib u s  enem igas, 
ab andonan  al M isionero y  a sus dos com pañeros.

“Todas m is in stan c ias  fueron  inú tiles , y  después de habernos ind i­
cado  co'n m uchos gestos y  adem anes la  ru ta  que debíam os d e  seguir 
p o r  tie r ra  p a ra  llegar a Satipo , a eso de la  m edia noche, descargando  
todos los v íveres que tra íam os en  las canoas, se fueron r ío  abajo, 
de jándonos abandonados,”

Se puede im ag in a r e l estado  de ánim o de ios tres exped ic ionario s, 
a m edia noche, en m edio  d e  una selva enm arañada^  expuestos a  m il 
a lim añas y  ataques de salvajes. A la  m añ an a  siguiente, ca rg an d o  con 
los bultos—e l P. Irazola llevaba h as ta  una a rro b a— co n tin ú an  su  des­
conso lada exped ic ión . D esaparece el negrito  y se oye u n  t iro ; creen  
q u e  le han  m atado , pero  afo rtunadam en te  aparece ileso. Se m u eren  
de sed, llegan a la  o rilla  del r ío  y tien en  que d es is tir  d e  su  ilusión  
de beber, pues h ay  ind io s chunchos am enazadores en  la  o tra  orilla . 
Se ex trav ía  Casas d u ran te  la noche. Se desconc iertan  los dos, llam an 
a  g rito s y dan  con Casas a  la m añ an a  siguiente.

Llegan a R ío Negro, se in te rn an  en  u n a  aldea donde les reciben



hom b res y m ujeres e n  son de g u erra ; la  m ed iación  de un  buen 
hom bre  aleja su fieb re  guerrera . U no de ellos se com prom ete a  acom ­
p añ a rle s  h as ta  P am pa H erm osa, p e ro  tam bién  les abandona. Dos 
d ías de cam inar, solos y desorien tados, y llegan a  P am pa H erm osa 
e l 11 de octubre,

“ p ero  tan  ex tenuados d e  fuerzas y  con tal agotam iento  de n u e ^  
tro s  cerebros, que a ra to s  cre íam os d esv aria r.” (2)

H em os seguido paso  a paso es ta  re lación  esc rita  de M onseñor 
Irazo la  p a ra  im ag inarnos los poem as de valo r y de aposto lado  que, 
in é d ito s , se h ab rá  llevado a la tumba,. C incuenta años d e  v id a  m i­
s io n e ra , en con tac to  con tinuo  con la selva y  sus feroces m oradores. 
L legaba a tan to  su celo, que a  los se ten ta  años y ren u n c ian d o  a  su 
cargo  de V icario  A postólico , se co n fu n d e  con los sim ples m isioneros 
p a ra  o rg an izar nuevas exped ic iones, h as ta  su  m uerte  acaecida en 
u n  a lto  en  p lena excursión .

P o r  su excepcional im p o rtan c ia  señalam os la  del G ran Pajonal, 
ced ien d o  la  p lum a a u n  ín tim o  am igo del P ad re  Irazola.

“P asa ro n  varios años conso lidando  y afianzando la obra  evange- 
lic a d o ra  y  c iv ilizado ra  en los ríos S atipo , Pangoa y  P erené . P uerto  
O copa e ra  pueblo fron terizo . Al N orte , com o línea  d e  fro n te ra , las 
aguas del P erené  y  u n a  elevada y  selvosa se rran ía . A brazado p o r  e í 
P e ren é , Tam bo, U cayali, P ach itea  y  P ich is— com o u n a  v erd ad era  
p en ín su la— , un ex tenso  y  d ila tado  triángu lo  co n  varias decenas de 
m illa res  de k ilóm etros cuadrados de tie r ra s  buenas, r icas  en  pastos 
n a tu ra les  y  en bosques d e  variadas y  p rec io sas m aderas , con insos- 
peohadas riquezas en  sus ríos, to rre n te s  y ce rro s  y  con  un  clim a 
sano  y tem plado de los m ejores, s in  n inguna duda, de la  M ontaña 
de l P erú . Todas son tie rra s  de cam pas, paganos, y lib res que no han 
p o d id o  se r dom inados desde la  rebe lión  de 1742. E nclavado  en  ese 
g ran d e  triángu lo  el G ran Pajonal, tem ido  y legendario , M onseñor 
Irazo la  quiso  in c o rp o ra r  a la R eligión y a la  P a tr ia  tan  codiciables 
reg iones ju n to  con las num erosas gentes que las pueblan.

E n  e l mes de ju n io  de 1935 llevó a cabo su p royecto , aca ric iad o  
desde hac ía  m uchos años. Sus años— ten ía  ya 66— no le a rred ra ro n . 
E l co rresponsa l de la  U nited  P ress es.cribía en E l C om ercio  del 26 
de ese a ñ o : “ fieles no tic ias p roceden tes de P u erto  O copa dan  a 
sab er que hace ya unos 15 días. M onseñor Irazola , V icario  de las 
M isiones del U cayali, se halla  in te rn ad o , con otros m isioneros del 
C onvento de Ocopa, en  e l G ran P ajonal, Cuando salga M onseñor

(2) M O N SEÑ O R  F r a n c i s c o  I r a z o l a  : «Una exploración difícil.—De Quin- 
tlpiripí a  Pampahermosa», en «Retazos de una Historia». Ck>lección Des­
calzos, n. 1. 2 .' ed. Lima, 1944, pp. 50-53.



Irazola, si es. que puede sa lir , h ab rá  dejado  puestos en  lu g a r sano 
y  ap ro p iad o  los cim ien tos de un  nuevo pueblo  en esta  in tr in c a d a  
y feroz reg ión , e scrib ien d o  así o tro  trazo  b ien  rasgado  y notable 
en  la  h is to ria  de las M isiones... Cuando e l C onvento de O copa fija 
su  v ista  en  u n a  región, desde este m om ento  puede co n sid erarse  como 
que ha ensanchado  el te rr ito r io  de la P a tr ia .”

No desen tonarían  aqu í unas cuantas ap reciaciones y  ju ic io s  ha la­
güeños de la  P ren sa  p eru an a  en to rno  a  la  a rriesg ad a  exped ic ión  
de M onseñor Irazola, com o tam poco algunos ju ic ios c rítico s  y  hasta  
grotescas c a rica tu ras  de la P ren sa  liberal, p e ro  urge la b rev ed ad  y 
ceñim os n u es tra  relación ,

“No se engañó e l avisado period ista . La exp lo ración  se realizó 
con  felicísim o éxito. Y las d ificu ltades e ran  m uy notables. La em­
p resa  e ra  d u ra  y d ifíc il. H allaron grupos de cam pas indóm itos y 
fieros. E n  algunos sitios en con traron  pasos estra tég icos m añosa­
m ente defendidos con pun tiagudas estacas de ch o n ta  c lav ad as en  
hoyos hechos en la senda y m uy háb ilm en te  d isim ulados con ra­
m illas y hojarasca.

E l P. A m ich hace dos siglos e s c r ib ía : “Los cerros que circuyen  
el P ajonal son de d ifíc il ascenso” . Y el P . Salas, siglo y  m ed io  des­
pués, a ñ a d ió : “Se no tan  unos b a rran co s inm ensos .co rtad o s  a pico, 
sin  n inguna vegetación, com o si fuesen unas altísim as m urallas 
hechas de lad rillo , y es te  fenóm eno aparece  p o r  todas, partes, de mo­
d o  que e l v ia jero  tiem bla a l p en sar que tiene que esca lar sem ejan te 
forta leza que rodea p o r  los cuatro v ien tos la región d e l Gran Pa­
jona l”.

El Gran P ajonal e ra  una esfinge sugestiva, m isteriosa , u n a  recla­
m o p ara  aventureros arm ados, pero  no p resen taba  un s im pático  ca riz  
p a ra  un  inerm e m isionero  de 66 años, años de febril ag itac ión  y  de 
ago tadoras excursiones. P ero  M onseñor Irazo la  ten ía  la fe de u n  c ris ­
tiano  y  la  constanc ia  de u n  vizcaíno, y trep ó  al legendario  P ajonal.

"P u erto  Ocopa se halla  a  400 m etros sobre el n iw l  del m ar. U na 
legua m ás al N orte ya se halla  uno a m ás de 1.200. D espués v ienen  
los ríos C ub inari, S him aki, P a k its a r i y U n in i con gargantas que se 
h u nden  h as ta  los 1.000, 800 y  600 m etros. P o r  ah í h izo  la en trad a  
e l anc iano  Obispo franciscano . Se fué avanzando  a l estilo  cam pa, su­
b ien d o  y  b a jan d o  de fren te, s in  rodeos, des.colgándose p o r  los des­
peñaderos, agarrado  a Jas ra íces y a las pun tas de las ro cas, p a ­
sando los furiosos torrentes, sobre  rústicos puen tes de troncos am on- 
toinados, a  veces casi pod rid o s, o vadeándolos con el agua a  la c in ­
tu ra . T iene uno que h ab e r  rec o rrid o  esos lugares y h ab e r se n tid o  
en  la p ro p ia  ca rne  e l su frim ien to  te rrib le  de esas expediciones p a ra  
co m p re n d e r el sublim e ejem plo de hero ism o, de p a trio tism o  y de re­



lig io sidad  — sin  igual e n  nuestro s d ías «n  la  A m azonia del P erú—  
que h a  dado  ese esfo rzado  m isionero  de O copa a  la  faz de la na­
c ión  p eruana . E l rec o rrid o  p o r  tie rra s  inexp lo radas desde la sa lida 
de P u e rto  Ocopa puede calcu larse en  casi 200 kilóm etros, todo a 
p ie  y  con las m ochilas sobre  los hom bros. D espués de haber reali- 
^ d o  u n a  d e  esas exploraciom es p o r  tie rra j s« ríe  uno  de todas las 
ex p ed ic io n es  fluviales, p o r  m alas que ellas sean” .

L a so lic itu d  y el v a lo r  d e  M onseñor Irazo la  no fueron  u n a  sim ple 
lecc ió n  de m ontañ ism o. Se c o r r ía  e l velo del tem ido  P ajonal y  en­
trab a  en él la fe, la  cu ltu ra  y la  renovación  social, A ta n  am argos 
sudo res co rresp o n d ía  una tan  u b é rr im a  rea lidad .

“F ru to s inm ed ia tos de la  exp lo ración  al G ran P ajonal: F undación  
de tres  puestos M isioneros en la  tem ida región p a jo n a lin a ; Santa 
Cruz, M onte T ab o r y O ventejii; pac ificac ión  y  com ienzo de la evan- 
gelización  de los indom ables y tem idos cam pas, sh im ak isa tis , pau ti- 
ta tis , uvenisatis, sh im p isa tis , e tc ,; cons trucc ión  en  el m ism o cora­
zón del Gran P ajonal de un  herm oso  cam po de av iac ión ; ap ertu ra  
de un  cam in o  de h e r ra d u ra  de m ás de 70 kilóm etros con un puen te  
de cables de 50 m etro s de luz; ensayo  d e  colonización con fam ilias 
de la  s ie rra ; in tro d u cc ió n  de un  buen  núm ero  de cabezas de ganado
vacuno  __llegan casi a  cen tenar y  m ed io—  lan ar, asnal, m u la r y
caballa r, de los cuales e l de la  p rim e ra  clase va dando  h as ta  ah o ra
excelen tes resu ltados”  (3).

L arga h a  sido la  c ita  pero  resu lta  todo  un  herm oso  poem a de u n a  
la rg a  h azañ a , in é d ita  p a ra  noso tro s, m ed ian te  la cual M onseñor I ra ­
zola .convertía  en  ca rn e  rosada e l c á n c e r  de un  pueblo  ayuno de la  
fe y  de la  c iv ilizac ió n  m ás elem ental. P e rú  se  cu rab a  de su  p a rá ­
lis is  parc ia l.

Si Irazo la  se h u b ie ra  ape llidado  L iv ingstone o S tanley  y fuera  
tan  b ien  respa ldado  com o ellos con e l apoyo económ ico de las g ran­
des ro ta tiv as , el lib ro  de sus proezas h u b ie ra  pasado  de m ano en  
m ano . P ero  él e ra  u n  sencillo  v izcaíno  y un  hum ilde franciscano  
y sus hazañas de la  se lva han  b u rlad o  las pág inas d e  la  h isto ria .

Su am o r a la selva y  a sus in co n stan tes  m orado res no erai e l am o r 
y  e l desveilo del c ien tífico  que tra ta  de d e fin ir  la  edad  de las d i­
versas capas geológicas o la  a fin id ad  de las p lan tas o de los an im a­
les. E ra  el afán  de u n  esp íritu  com pasivo p o r  católico, que an h e lab a  
lle v a r  a  las tribus salvajes la  cu ltu ra  de su relig ión  y las ventajas 
de u n a  in te ligencia  cu ltivada, A m aba a las selvas y  al r ío  porque

(3) S aiz (Pr. Odorico) O. F. M. « U ltim a expediciones de los 
ros Franciscanos en  la Montaña», en Colección Descalzos, n. 5, pp. 109-111. 
X<ima, 1943.



tra tab a  de co n v e rtir  cada  árb o l en una cu e rd a  de l ir a  que resonara 
con el nom bre  de Dios, y cada  corazón ind ígena en  u n a  vaso lleno 
d e  D ios, E ra  la  suya una c ienc ia  viva m ás que teórica.

Con razón  se ha pod ido  e sc r ib ir :
“M onseñor F rancisco  Irazola, desde sus p rim ero s años de m isio­

n ero  en la  M ontaña, realiza im p o rtan tes  exp 'loraciones h as ta  los río s 
P u n ía , Y urúa y Yavarí. H an sido  sobre  todo  de a lto  in te rés  nacio­
n a l y relig ioso  las efectuadas p o r  sí o p o r  sus M isioneros Descalzos 
p o r  'los río s A purim ac, P erené  y Tam bo, y  p o r  las regiones de Sa- 
tipo , P uerto  Ocopa y Gran P ajonal, La ú ltim a  en  1935, a los 66 años 
de ed ad , p o r  ásperos bosques, altos ce rro s  y p ro fund ís im os b a rra n ­
cos. N adie €.n el P erú , en los ú ltim os años, h a  hecho  o tra  seme­
ja n te” (4).

UNA VENA D E ORO

Si g ran d e  e ra  la  tenac idad  y  em peño de M onseñor Irazo la  en la 
realización de los traba jos y a  p laneados, n o  e ra  m en o r su  es tra teg ia  
de  so ñ ad o r de grandes realizaciones. Se necesita  un  e sp ír itu  de titán  
p a ra  co n c e b ir  y llevar a  cab o  e l cam ino de h e r ra d u ra  de 275 kiló­
m etros desde e l valle  de Jau ja hasta  O venteni, en  el corazón del 
G ran  P ajonal, y e l p r im e r  cen ten ar de kilóm etros, de la  ca rre te ra  
de 200 desde Concepción a  Satipo.

No fué m onseñor Irazo la un  sim ple c o n tra tis ta :  fué un  obrero  
m ás d e  p a la  y  p icachón , L as dos obras se llevaron  a cabo atrave­
sando  tup id o s bosques, so rteando  im ponen tes b a rran co s , lam iendo 
río s y afluentes desbocados, deslom ando m ontes y  en d e rezan d o  ca­
ñadas. No se podía so ñ a r  en barren o s y  perfo rad o ras  e léc tricas 
p a ra  la  em presa, en  trac to res  o cam ionetas o en  casas p re fab ricad as  
p a ra  los obreros. H abía q u e  co n ten ta rse  con  la  pala y e l p icachón , 
con el ran c h o  de cam p añ a  y  con el d o rm ir  a l a ire  lib re  o en  m ise­
ras cabañas.

E scribe  un  testigo y  p ro tag o n is ta :
“ Sólo D ios sabe los su frim ien tos y  m iserias  que pasaron  los m i­

sioneros hac iendo  v id a  de R obinsones d u ra n te  los tres  añ o s  que 
du ró  la  a p e r tu ra  d e l cam ino. Los cam pam entos e ran , su i generis, a 
e s tilo  cam pa o salvaje, s in  m ás tienda  de cam paña q u e  unas choci- 
tas fo rm adas con unas cuan tas hojas de palm a, y  sin  o tra  cam a que 
e l húm edo  suelo con la  sim ple frazadita .

¿C om ida? Mal anduv ieron  casi siem pre de recursos bucólicos los

(4) «Retazos de una Historia». Colección Descalzos, n. 6. pág. 46. Li­
ma, 1944.



im prov isados sacha-ingenieros  (5); y consideraban  o p íp a ro  banque­
te , y  e ra  com o d ía de fiesta , cuando Ja buena suerte  les d ep arab a  
alguna ave, algún mo-no u o tra  alim aña salvaje...

C uando  sobrevenían  aguaceros y tem pestades (cosas am bas m uy 
frecuen tes en la m o n ta ñ a), com o las hojas del hum iro  con que 
cu b ría n  las chozas, se rv ían  más p ara  defenderse de los rayos del 
sol que de la lluv ia, se  veían  m uy p ro n to  em papados y  calados 
hasta  los huesos; y si es to  acon tecía  du ran te  la  noche, ten ían  que 
p a sa r la  sentados, no p u d ien d o  n i aun  secar sus y a  casi po d rid as 
ro p as, p o r  la  im posib ilidad  de en cen d e r fuego.

A gréguese a  todo  es to  e l calor húm edo , con tinuo  y  en e rv an te ; 
las fieb res y llagas o rig in ad as p o r e l a n d a r  d ia r io  p o r  en tre  ciénagas 
in fec tad as; la  m o rd ed u ra  de los vam piros, la com ezón desesperan te  
que p ro d u ce  la japa  o  isangui; la p icazón  d e  los táb an o s, m osqui­
tos, zancudos y m an tab lan ca ; el h u rg a r  punzan te  de la m iranda
o sh u te  y  de la g a rrap a ta , adem ás de las ca ric ia s  de  las avispas y 
de las d iferen tes clases de horm igas, a  cual m ás voraces, y  se ten­
d rá  id e a  ap rox im ada, aunque m uy vaga, de los sacrific ios que le 
cuesta a l m isionero  la  a p e r tu ra  del cam in o  “P am paherm osa-P uerto  
Ocopa.

C o n tra  todos estos im ponderab les se realizó  e l cam ino , vencien­
d o  tam b ién  la  tram a in sid io sa  de la  ca lum nia  que, p o r  m edio  de 
la p ren sa  liberal, in su ltab a  y  rid icu lizab a  al h e r o i c o  evangelizador, 
ach acan d o  a  egoísm o y  ven taja  tem poral cuan to  desin teresadam en­
te  llevaba a cab o  en p ro  de la R eligión y  de su ad o p tiv a  p a tn a  
p e ru an a .

Si a lguno  de los b raceros no trab a jab a  p o r  am or, ten ía  que nacer­
lo  s iq u iera  p o r  seguir su ejem plo. C on e l háb ito  rem angado  hasta 
la  c in tu ra , con los b razos desnudos, un  pan ta lón  k ak i y  unas al- 
p arg a tas  v ie jas se co n fu n d ía  e n tre  los peones. E ra  uno m ás de en tre  
ellos, s in  m ás p riv ileg ios que su e s p ír i tu  elevado y  el am o r a  u n a  
em presa  que cre ía  tan  beneficiosa p a ra  la expansión  de la fe com o 
p a ra  la  civ ilización de sus tan am ados cam pas. ^

U n  com un ista  co n v e rtid o  p o d ía  h a c e r  e s ta  p rec io sa  confesión : 
« ¡D esgraciado d e  m í! Yo fui uno de los que acusaron  a  Monse­

ñ o r  Irazo la  de la d ró n  y de especu lado r en la construcción  de la  
c a r re te ra  y  colonización de Satipo , siendo  as í que d eb iera  h ab e r­
m e bastado  m ira r  su p o b re  háb ito  y  sus zapatos ro tos p a ra  darm e 
c u e n ta  de que era m ás pob re  que yo” (7).

(5) Significa: ingenieros del bosque. „  ,
(6) G ridilla (P. A lberto) O. F . M. «Los Campas». Colección Descal­

zos, n , 4. pp. 51-78. LiimA 1942.



No es n ingún  p rob lem a el e x p lica r  la  ex is ten c ia  de salvajes en 
p leno  siglo XX, dada la  ex tensión  de estas selvas v írgenes y  su com­
p le ta  in q u in a  hac ia  to d a  civ ilización. Sus p ad res  hab ían  m atado  a 
los m isioneros que allí se acercaran , y la  fa lta  de vías de com uni­
cac ión  h a c ía  im posible el llegarsie a  sus dom inios p o r e l p u ro  pla­
c e r  de v e r  u n a  jungla.

E l siglo XVIII los m isioneros fran c iscan o s h ab ían  conseguido  e r i­
g ir  c ris tian d ad es e n tre  Jos cam pas del valle  de C hancham ayo y  
de l G ran Pajonal, p e ra  u n  in d io  culto , Ju an  Santos A tahualpa, se 
dec lara  Rey de los cam pas que le siguen ciegam ente. F racasó  e l Go­
b ie rn o  en su  in ten to  de reduc irlo s y  fo rm aro n  un cuerpo  aparte. 
E n vano  se acerca ro n  los m isioneros d u ran te  los siglos XVIII y  XIX; 
los ind ios m ostraban  u n a  a c titu d  am enazadora e irred u ctib le .

U no de los m isioneros, el P. G rid illa , h a  trazado  u n  v ivo  re tra to  
d e  los cam pas. Amigos del m azato, ■alimento y beb ida en  u n a  m is­
m a pieza, lo  beben has.ta la b o rra c h e ra  en  sus frecuentes bacanales. 
Sus bailes .—im prescind ib les—  son m onótonos y  ab u rrid o s, p e ro  lle­
van  e l m archam o de u n a  an tigua trad ic ió n . Son en tusiastas de la 
caza y de la  pesca, q u e  las p rac tica n  con la  escopeta y  las flechas, 
co n  las que adqu ieren  u n a  asom brosa p u n te ría . P o r  m enos de 
n ad a  se desem barazan del vecino  m edian te  un  c e r te ro  hachazo. 
H asta lias m ujeres — no ra ra s  veces—  se desem barazan del n iñ o  llo­
ró n  ap lastándo lo  co n tra  Ja pared .

No gustan de p erm an ecer m ucho  tiem po  en el m ism o  lugar, 
am an la  v id a  nóm ada. E xcep tuando  a  los Jefes, e l cam pa es m onó­
gam o, ocupando  en tre  ellos la m u je r un  puesto  secundario , p e ro  sin  
llegar a se r esclava. Viste: u n a  sencilla  m a n ta  cashm a. “No es lad ró n , 
pero  en  cam bio es indo len te , lu jurioso , in g ra to , sangu inario , cruel, 
in sensib le  a la desgracia ajena, y co n cu lcad o r de los deberes de la 
p ied ad  filia l” (8).

Se p in ta n  todo  e l cu e rp o ; adórnanse las m ujeres con largos co­
lla res, son  desaseados y no  se q u ita n  n i lavan  la  cushm a  u n a  vez 
q u e  la  p o n en ; su p ron u n ciad o  sensualism o les envejece p rem a tu ra ­
m en te : a los cuaren ta  años son ya decrép ito s . Las m adres n o  aban­
d o n an  a sus h ijos p o r  u n  m om ento hasta  que puedan  ca m in a r p o r  
-sus p ro p io s p ies; los h uérfanos son vend idos p o r  la  tr ib u , que los 
co n sid era  m alditos. E n cam bio , los h ijos ab andonan  m uy  p ro n to  a 
5 u m adre , la in su ltan  y la  desp recian  fácilm ente. E n su  asp ec to  re­
ligioso, e l cam pa es bas tan te  re fra c ta rio  a la  relig ión  y  solam ente

(7 )  U r i a r t e , o. c . ,  p .  5 .
(8 )  G r i d il l a . 1 . c.



tra s  u n a  Jabor p ac ien tís im a se logran fo rm ar en tre  ellos algunas fa­
m ilias c ristianas.

E n tre  ellos se desarro lló  e n  g ran  p a r te  «1 m in is te rio  del P ad re  
Irazola, Se en co n tró  m il veces con ellos en  sus ex cu rsio n es ; para 
u n irlo s  a  la  v id a  c iv ilizad a  p royec tó  y  llevó a cabo sus cam inos de 
h e rrad u ra . De ellos se sirv ió  tam bién , a  p esa r  de su nativo  h o rro r  
al tra b a jo  orde-nado, p a ra  sus em presas , ya en concep to  de guias» 
y a  com o braceros.

E ra  tan  fam ilia r  en  su tra to  con los cam pas y  los ind io s que­
chuas, que

“ cu an d o  co n  sus se ten ta  y  tan to s años se veía p rec isado  a v ia­
ja r  m u y  de m adrugada sobre un cam ión  ab ierto  com o si fuese un 
costal, ap re tad o  e n tre  ind io s e in d ia s  qu ienes la ú n ic a  considera­
ción  q u e  Je guardaban  era  g r ita r le : “T aita , ta ita , no  nos p ises” ; 
y  a  lo s  que e l b ien av en tu rad o  de M onseñor se co n ten tab a  con de­
c ir  m an sam en te : “A quí no  m ás, aqu í no  m ás; ya e s to y  b ien” , po­
n iéndose  a  con tin u ac ió n  a c h a r la r  am igablem ente con todos ellos^ 
h as ta  e l  fin  del v iaje, p a ra  desped irse  luego agradecido  de la  com­
p a ñ ía  y  p o r  lo  b ien  que hab ían  v ia jado” (9).

S olam ente con  este am o r al in d íg en a  y con un  am b ien te  ta l d e  
sa c rif ic io  fué posib le  rea liza r una ob ra  ta n  gigantesca. Su tenac i­
dad  logró  desbrozar to d a  su e rte  de d ificu ltades con la  m ism a cons­
ta n c ia  que talaba árbo les o desbrozaba espinosos senderos.

E l h is to ria d o r  de las M isiones fra n c iscan a s  del P erú , tra s  de 
h a b e r  delineado  las d ificu ltades de la  o b ra  del P . Irazo la , co nc luye :

“No obstan te todo esto , e l P . Irazo la , an im ad o  de un  g ran  esp í­
r i tu  de em presa, herm ainado a  u n  ta c to  de gente sagaz y  delicado^ 
in te n tó  la  rea lización  de esta  o b ra  co losal” (10).

L A  SE L V A  ESTU D IAD A

N o fué e l P . Irazo la  un  c ien tífico  de la selva. La am ó p o r  su 
co n ten id o  esp iritu a l, p e ro  su c a rá c te r  em inen tem ente  p rác tico  no- 
p u d o  e n tre ten e rse  e n  esa o tr a  la b o r de pac ien te e s tu d io  de la flo ra  
y  de la  fauna.

N o obstan te fué él, entonces V icario  A postólico, qu ien  palpando- 
e l éx ito  ob ten ido  p o r  la  apo rtación  fran c iscan o -p eru an a  a la E xpo­
sic ió n  M isionera V aticana de 1925, p royec tó  un  nuevo Museo Mi­
sional perm anen te  de la  selva,. E l M useo ^s hoy  u n a  esp lénd ida

(9) Uriarte> o. c., pág. Z. , , ,
(10) IzAGuiRRE (lY. (Bemardino) O. F. M, «Historia de las Misiones- 

Franciscanas y narración de los progresos de la  Geografía en el O riente 
del Perú». Pág. 353-^54. XIV tomos. Tomo xn . Lima, 1922-1927.



rea lidad . E n 1943, con m otivo de la  E xposic ión  A m azónica N acional 
del P erú , fué Ja Sección fran c iscan a  una revelación  p a ra  el g ran 
público, que no tuvo p alab ras d ignas p a ra  en sa lzar la p ac ien te  la­
b o r  de estud io  y c lasificac ión  de la flora y fauna am azónicas, p re­
sentada p o r  los M isioneros.

Consta, p rin c ip a lm en te , de u n a  p a rte  del es.tudio de la  fauna 
am azónica, “ al d ec ir  de los en tend idos y técn icos, lo  m ejo r que 
se conoce sobre  la fauna de la  M ontaña. E l resto  de la p a r te  fra n ­
c iscana Jo fo rm an  las Subsecciones: H isitórico-misional, en  llam ati­
vos y  detallados m apas, cuadros de M isioneros, tablas e s tad ís ticas  y  
cuadros fotográficos exp lica tivos de la  acción m is io n era  fran c isca­
na en  Ja M ontaña del P erú  p o r  m ás d e  tres  siglc» y d e  la  no  me­
nos adm irab le  que van  rea lizando  las R eligiosas M isioneras; Etno~ 
gráfica, con típ icos vestidos y  a juares dom ésticos de las v a ria s  tr i­
bus infieles que pueblan  e l V icaria to  del U cay a li; Cartográfica, con 
los num erosos p lanos y  m apas trazados p o r  los M isioneros, de las 
regiones p o r  ellos ex p lo radas y  evangelizadas; y B ibliográfica , con 
u n a  no tab le colección de m anuscrito s , lib ro s y  folletos, escrito s to­
dos p o r los M isioneros, sobre geografía, e tnografía , h is to ria  y  len­
guas in d íg en as” (11).

E l c a rá c te r  del p resen te  ensayo  nos h a  ob ligado  a esbozar, n ad a  
m ás, la  f ig u ra  de M onseñor Irazola, tan  lleno de in te rés  bajo d is­
tin tos aspectos. Q uisim os, p o r  no  p a re c e r  exagerados en nuestras 
ap rec iac io n es, se rv irnos de las reljaciones de testigos que cono­
cieron  ín tim am en te  a l P . Irazo la  y  fueron  sus com pañeros de ex­
pedición.

(11) S aiz (Fr. Odorico) O. F. M. «Reseña Histórica y Estado actual 
de la Provincia Misionera de San Francisco Solano del Perú», p. 22. Li­
ma, 1945.


